
Texto- Isaías 28:16 

 

Título- El fundamento firme 

 

Proposición- Nuestra única esperanza, como iglesia y como individuos, en este año nuevo, es estar basados 

sobre el fundamento firme, la Roca que es Jesucristo.   

 

 

Intro- Hoy estamos precisamente en la víspera de un año nuevo, el año 2018.  Y, como cada año, nuestra 

celebración del inicio de un nuevo año coincida con el aniversario de esta iglesia local- cumplimos 6 años, 

por la gracia de Dios.  Y durante este domingo cada año tengo el deseo de predicar un mensaje que puede 

hacer dos cosas- que puede animarnos a seguir viviendo por Dios durante este año nuevo, y también que 

puede confrontarnos con algo que podemos cambiar, para un mejor 2018 para nosotros y para nuestra 

iglesia. 

 

 El inicio de un año nuevo es una muy buena oportunidad para meditar y reflejar en nuestras vidas y 

nuestros hábitos, y ver si hay algo, o algunas cosas, en específico, en las cuales podemos trabajar, con el 

poder de Dios, en este año de un nuevo comienzo.   

 

 Muchas personas se enfocan en planear algunos nuevos propósitos para el año nuevo- y esto es válido, 

aunque no necesario- de hecho, deberíamos estar examinando nuestras vidas a la luz de la Palabra de Dios 

constantemente, cada día, no solamente una vez al año.  Pero no es malo tampoco- podemos hacer muchos 

propósitos para el año nuevo, tener muchos deseos que queremos cumplir, o que sean cumplidos.  Y el 

inicio de un año nuevo es una buena oportunidad para meditar en el año pasado, y pedir a Dios que nos 

ayude a cambiar algunas cosas, hacer cosas diferentemente que el año pasado, formar algunos nuevos 

hábitos, o retomar hábitos que rompimos durante el año pasado.   

 

 Pero no podemos cumplir ningún propósito espiritual en el año nuevo, ni podemos esperar que ningún 

deseo espiritual sea cumplido, si el fundamento de nuestras vidas no está bien.  Es decir, no podemos 

planear hacer cosas y cambiar cosas y seguir edificando nuestras vidas si el fundamento no está puesto, si 

estamos edificando sobre un fundamento equivocado, o si no reconocemos y vivimos a la luz del 

fundamento que tenemos.  Entonces, antes de cualquier otra cosa, necesitamos enfocarnos hoy, al inicio de 

este año nuevo, en nuestro fundamento.   

 

 Y el meditar sobre este tema puede significar que necesitas, por primera vez, empezar a edificar sobre la 

Roca que es Cristo, y no sobre la arena de tus propias obras.  Es posible que lo que necesitas más que 

cualquier otra cosa en este año nuevo es ser salvo, y por primera vez en tu vida tener un fundamento 

estable, un fundamento firme.  Porque es solamente cuando tenemos el fundamento firme que podemos 

tener una vida firme y estable y que glorifica a Dios.   

 

 Pero aún para nosotros que si hemos sido salvos, solamente por la gracia de Dios- aún para nosotros que 

tenemos el fundamento firme en Cristo, en nuestra salvación, muchas veces vivimos como que no- vivimos 

como que no tengamos este fundamento, vivimos como que nuestros deseos y nuestros propósitos fueran 

los importantes, los más válidos, los más esenciales.  Es decir, tenemos el fundamento firme, pero no 

vivimos a la luz de esta verdad.  Esto tiene que cambiar- y ¡¿qué mejor momento que el inicio de un año 

nuevo?! 



 Entonces, para nosotros individualmente, nuestra única esperanza para este año nuevo es estar basados 

sobre el fundamento firme, la Roca que es Jesucristo.   

 

 Y por supuesto, puesto que estamos celebrando el sexto aniversario de nuestra iglesia, podemos ver la 

misma aplicación como iglesia local- nuestra única esperanza, como iglesia, en este año nuevo, es estar 

basados en el fundamento firme, la Roca que es Jesucristo.  Necesitamos estar fundamentos sobre Él, y 

vivir a la luz de esta verdad, confiando en Él, confiando en el Dios que puso el fundamento, regocijándonos 

en quién es Cristo para nosotros, y respondiendo a Él como Sus hijos amados y adoptados.  Porque nuestro 

texto nos dice que podemos vivir sin ser apresurados, o perturbados, o avergonzados, puesto que hemos 

sido puestos sobre la Roca que es nuestro Salvador todopoderoso, Jesucristo.   

 

 Entonces, vamos a considerar este versículo, y meditar mucho en lo que es el único fundamento firme 

para nuestras vidas.  Nuestra única esperanza, como iglesia y como individuos, en este año nuevo, es estar 

basados sobre el fundamento firme, la Roca que es Jesucristo.   

 

 En primer lugar, vamos a considerar  

 

I.  La descripción del fundamento 

 

 Fíjense en lo que dice el versículo [LEER].  Son muchas descripciones de este fundamento, de esta 

piedra, esta roca.  Pero antes de examinar todas estas descripciones, necesitamos preguntarnos algo más 

básico- ¿a qué se refiere Dios cuando habla de esta piedra puesta como fundamento en Sion?  ¿Se refiere 

solamente a una piedra usada en la construcción de un edificio físico, o se refiere a otra cosa?  Lo bueno es 

que no tenemos que adivinar.  Creemos que el contexto de un pasaje siempre es importante- y en este caso, 

también necesitamos ver el contexto del resto de la Biblia.   

 

 Pensemos primero en el contexto de este capítulo 28 de Isaías.  Todo este capítulo es un aviso a Israel, 

en cuanto a su pecado y rebeldía en contra de Dios.  El reino del norte, aquí mencionado como Efraín, va a 

ser destruido, debido a su soberbia en contra de Dios, debido a sus pecados y su rebeldía en contra de Dios 

y Su ley.  Los primeros 13 versículos describen lo que Dios va a hacer, y porque lo va a hacer.  Y después, 

en el versículo 14, leemos [LEER].  Aquí Dios está avisando a Jerusalén, representando el reino del sur- 

está diciéndoles, “fíjense en lo que voy a hacer en el norte, para destruir este reino que es rebelde en contra 

de Mí- entonces, ¡tengan cuidado, varones burladores que gobiernan a este pueblo que está en Jerusalén- 

oigan la Palabra de Jehová!”  Y la razón por cual ellos deberían tener cuidado y oír y hacer caso a lo que 

Dios va a hacer en el norte, es debido a su pecado de buscar ayuda de otras naciones, en vez de la ayuda de 

Dios- versículo 15 [LEER].  Es decir, Judá había hecho un pacto con otra nación para rescatarles de sus 

enemigos- muchos piensan que, en este contexto, era un pacto con Egipto.  Y podemos ver que ellos 

estaban confiando en este pacto para protegerles, no en Dios- dicen que habían hecho un pacto, y por eso 

cuando venga “el turbión de azote, no llegará a nosotros, porque hemos puesto nuestro refugio en la 

mentira, y en la falsedad nos esconderemos.”   

 

 Y por eso Dios dice, en nuestro texto en el versículo 16, “pero Yo he puesto un fundamento firme, una 

piedra probada, angular, preciosa, de cimiento estable, el que creyere, no se apresure.”  Dios está diciendo, 

“ustedes han hecho un pacto con la muerte, con Mis enemigos- pero existe una solución mejor- Yo he 

puesto un fundamento firme.  El fundamento de ustedes se va a caer, no es estable, van a estar 



avergonzados al final- pero aquí está un fundamento firme que no puede ser movido, que sí va a funcionar 

para ustedes.” 

 

 Desafortunadamente, sabemos que el reino de Judá no se hizo caso a Dios y Su Palabra, y también fue 

destruido y el pueblo enviado al exilio.   

 

 Ya sabiendo el contexto, entonces, podemos ver algunas aplicaciones para nuestras vidas, ¿no?  

Necesitamos tener mucho cuidado de confiar en cualquier cosa o persona que no sea Dios- porque aunque 

nuestro dinero puede parecer ser un refugio fuerte, aunque nuestros amigos importantes pueden parecer ser 

una roca fuerte, aunque nuestro trabajo puede parecer darnos la base de la vida que necesitamos, ningunas 

de estas cosas son un fundamento firme- no podemos depender plenamente de cosas temporales, de cosas 

terrenales.  Necesitamos el fundamento firme que ya ha sido puesto por Dios, en vez de basar nuestras 

vidas de cosas que son pasajeras.   

 

 Pero fíjense hermanos, porque hay más aplicación aquí- es muy buena y práctica esta aplicación que 

podemos sacar, nada más pensando en el contexto inmediato de la historia de este capítulo.  Pero 

necesitamos también usar el contexto de todo el resto de la Biblia para encontrar otra aplicación increíble.  

Y no es algo que vamos a inventar, solamente porque parece muy bonito, sino que vamos a permitir que la 

Biblia interprete a sí misma.   

 

 Porque tenemos la ventaja de que, en otros pasajes del Nuevo Testamento, los autores inspirados citan 

este versículo y lo dejan muy en claro a qué se refiere en última instancia.  Vamos a leer primero, entonces, 

en Romanos 9:30-33 [LEER].  Y dices, “pastor, esto no me ayuda, porque aunque cita nuestro pasaje, no 

dice precisamente a que se refiere.”  Bueno- en el siguiente capítulo Pablo cita el versículo otra vez, y creo 

que en el contexto vamos a poder entender, sin lugar para duda alguna, a qué se refiere cuando habla de 

esta piedra [LEER Romanos 10:8-11].  ¿Quién es la piedra preciosa, la roca segura?  Es Cristo- porque si 

alguien confiese a Cristo con la boca, si alguien crea en Él, será salvo- porque, como dice la Escritura, 

“Todo aquel que en Él creyere, no será avergonzado.”  La aplicación más importante de nuestro texto de 

hoy, del fundamento que Dios ha puesto, es que se refiere a Cristo, nuestro Señor y Salvador.   

 

 Vamos a leer otro pasaje en el Nuevo Testamento que cita este versículo- I Pedro 2:4-8 [LEER].  

Entonces, nuestro texto es una profecía, una que encontró su cumplimiento en Cristo.  Cristo es este 

fundamento, esta roca- Él es precisamente lo que cada ser humano necesita para su vida- todo ser humano 

necesita el fundamento firme que es Cristo.   

 

 Ahora, consideremos más en detalle nuestro fundamento firme que es Jesucristo, usando las 

descripciones enlistadas en nuestro texto de Isaías 28:16.  En primer lugar, dice que es una piedra.  Pero la 

idea aquí no es una piedra chiquita, como lo que puedes encontrar en el piso- se refiere a Cristo, la Roca- es 

una Roca eterna, la Roca de nuestro refugio, la fortaleza de los siglos. 

 

 Y en caso de que esta descripción no nos da la confianza que necesitamos, fíjense en la siguiente- es 

una piedra probada.  Esto es tan importante, porque a veces podemos proclamar con la boca cuánto 

confiamos en Dios, cuánto confiamos en Cristo- pero en el momento de la tormenta, no queremos correr a 

Cristo, porque no estamos seguros si realmente es la solución que necesitamos, o que va a funcionar. 

 



 Creo que esta palabra “probada” nos puede ayudar muchísimo.  Piensen conmigo en una ilustración de 

la vida normal- si vas a cruzar un puente de madera que está muy arriba de un río, y alguien te dice, “está 

seguro el puente, no te preocupes”, esto tal vez ayuda.  Pero te ayuda mucho más si esta persona prueba que 

el puente está bien por pisarlo antes que tú.  Quieres estar seguro que el puente ya es probado.  O piensen 

cuando estaban construyendo la supervía aquí hace algunos años.  Todos nosotros vimos mientras le 

levantaron las columnas grandes de concreto, y cuando pusieron la vía arriba.  Y no sé de ustedes, pero a 

veces vi lo que estaban haciendo y pensaba, “no quiero estar en el primer coche que entra a la supervía.”  

En otras palabras, quise que fuera probada primero, antes de que me metiera.   

 

 Y a veces tenemos el mismo problema con Cristo, aunque tal vez no lo expresamos en voz alta.  Hay 

personas que no vienen a Cristo en la salvación, porque no están seguros que en verdad “va a funcionar.”  

Y aún muchos cristianos luchan con esto- porque saben lo que la Biblia dice, intelectualmente creen que 

Cristo es una Roca fuerte, un refugio confiable- pero en el momento de la tribulación corren a sus amigos, a 

sus fuerzas, a lo que han hecho en el pasado, en vez de ir directamente a Cristo.  Pero hermanos, no 

tenemos que actuar así- Cristo es una piedra probada- miles y miles y miles y miles y miles de cristianos a 

través de los siglos ha probado esta Roca, y han encontrado que sí está segura, que sí es confiable, que sí 

puede sostener el peso de las tribulaciones, sean lo que sean.   

 

 También dice aquí en nuestro texto que Cristo es la piedra angular- la piedra fundamental a la 

construcción.  Sabemos que, en la construcción de un edificio grande, un fundamento firme es importante.  

Pero también el fundamento necesita una piedra angular, una piedra grande o algo que es la clave de la 

fuerza del cimiento.  Así es Cristo- es la piedra angular, la cabeza de Su iglesia- y por eso estamos seguros.   

  

 Después dice que es una piedra preciosa.  Pensamos en lo que Pedro dice, en I Pedro 2, cuando cita este 

versículo- “He aquí, pongo en Sion la principal piedra del ángulo, escogida, preciosa; y el que creyere en 

Él, no será avergonzado. Para ustedes, pues, los que creen, Él es precioso.”  Cristo sí es precioso- es el Dios 

mismo, infinito e inmutable- Él es el Hijo de Dios quien se hizo hombre, se humilló a Sí mismo para morir 

por nosotros y salvarnos de nuestros pecados.  Él es el don inefable, el regalo indescriptible de Dios.  Él es 

el camino, la verdad, y la vida- nos justifica son Su justicia, nos limpia con Su sangre, nos reconcilia con 

Dios y nos hace Sus hijos en vez de Sus enemigos.  ¿No es Cristo precioso?  ¿Es precioso para ti?  ¿Es, 

para ti, la perla tan costosa, la rosa de Sarón, el lirio de los valles, la estrella resplandeciente de la mañana, 

el señalado entre diez mil?  ¡¿No es Cristo precioso?!  

 

 Y finalmente, en esta lista de descripciones, vemos que esta piedra es de cimiento estable.  ¡Cuán 

importante es este atributo en nuestro mundo de hoy, cuando todo parece inestable- incluyendo la misma 

tierra sobre la cual vivimos.  Todo cambia constantemente, tantas cosas son bien difíciles.  Pero Dios ha 

puesto un fundamento firme, estable, bien colocado, uno que no se mueve, que no se puede mover.   

 

 ¡Qué grande, qué infinito, qué maravilloso, qué precioso es este fundamento, esta Roca, este Cristo!  En 

Él recibimos la salvación y el fundamento para toda la vida, y en Él somos sostenidos constantemente en 

nuestras vidas diarias.   

 

Pero en segundo lugar quiero que examinemos 

 

II.  Él que puso el fundamento 

 



 Fíjense en nuestro texto- “por tanto, Jehová el Señor dice así, He aquí que Yo he puesto en Sion por 

fundamento una piedra.”  Esto es bien importante- no estamos establecidos y sostenidos sobre cualquier 

fundamento- es uno que Jehová ha puesto.  No estamos establecidos y sostenidos sobre un fundamento que 

nosotros hemos construido- es uno que Jehová ha puesto.  No estamos establecidos y sostenidos sobre un 

fundamento que un ser humano o una iglesia ha puesto- es uno que Jehová ha puesto- Jehová, quien es 

nuestro Dios, un Dios omnipotente, un Dios omnisciente, un Dios amoroso, un Dios perfecto, un Dios 

infinito en Su bondad para con nosotros.  Cuando Él pone un fundamento, es un buen fundamento, es el 

perfecto fundamento para nosotros.   

 

 Cuando nosotros hacemos las cosas conforme a nuestros deseos, cuando edificamos sobre un 

fundamento que nosotros hemos inventado y formado, la vida es muy inestable, la vida está llena de 

ansiedades y confusión.  Pero cuando meditamos en quién puso el fundamento, cuando meditamos en que 

Dios lo ha establecido, entonces no hay miedo, no hay ansiedad, no hay confusión.  Sí hay pruebas y 

tribulaciones, pero no nos pueden mover, porque estamos firmes sobre el fundamento que Jehová Dios ha 

puesto.   

 

 Y en el contexto de este capítulo, también podemos meditar en cuán bueno, cuánto mejor es, estar 

basados en el fundamento firme que Dios ha puesto.  Recuerden que nuestro texto es un contraste con lo 

que Judá había hecho y lo que Dios había hecho por ellos.  Judá se había puesto su confianza en el hombre, 

en las naciones paganas, para protegerles de sus otros enemigos.  Pero Dios dijo, “¡tengo algo mejor!  ¡He 

puesto un fundamento que es mejor que Egipto, mejor que los ejércitos del hombre, mejor que lo que pueda 

hacer el ser humano!”   

 

 ¿Recordemos?  En el versículo 15 ellos hicieron un pacto con la muerte, un pacto con Egipto para 

salvarles- pero Dios tenía algo mejor para ellos.  Así que, aprendemos muy prácticamente, que el 

fundamento que Dios ha puesto es mucho mejor que cualquier otro fundamento que nosotros podemos 

poner, mejor que el fundamento de nuestros intentos a merecer la salvación por nuestras buenas obras, o el 

fundamento de intentar a resolver nuestros problemas en nuestras propias fuerzas.  Dios es mejor, Su plan 

es mejor, Su fundamento es mejor.  Confía en Él, y confía en Cristo.   

 

 Y finalmente, quiero que pensemos en una parte muy práctica y aplicable- quiero que pensemos en la 

aplicación para nuestras vidas, y para nuestra iglesia, en este año nuevo de 2018.   

 

III.  Cómo el fundamento nos afecta  

 

 Son dos opciones- o estamos fundamentos sobre esta roca, y seguros para siempre, o seguimos 

construyendo sobre el fundamento de nuestras decisiones y nuestros deseos y nuestras obras, esperando que 

todo salga bien. 

 

 Nuestro versículo nos dice lo que sucederá cuando confiamos en Dios y estamos fundamentados sobre 

Cristo, la Roca- “el que creyere, no se apresure.”  ¿Qué quiere decir, “no se apresure”?  Otra traducción lo 

dice así- “el que crea en ella (la piedra), no será perturbado.”  Y cuando leemos este versículo citado en 

Romanos 9:33, dice, “no será avergonzado.”  Ésta es la idea- literalmente dice que la persona que cree no 

tendrá prisa- que quiere decir, no tendrá ansiedad ni confusión- estará en paz, estará seguro, estará 

confiando en su Dios.  Como leemos en Isaías 26:3-4, “Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo 

pensamiento en Ti persevera; porque en Ti ha confiado. Confiad en Jehová perpetuamente, porque en 



Jehová el Señor está la fortaleza de los siglos.”  Esto es lo que quiere decir, “el que creyere, no se 

apresure.”  Podemos vivir confiados, seguros, en tranquilidad y confianza, no porque el mundo es un lugar 

seguro, no porque nunca pasamos por pruebas y problemas, sino porque tenemos una fortaleza, tenemos 

una roca, tenemos un refugio, tenemos un fundamento bien puesto- nuestro Salvador Jesucristo.   

 

 Por eso, aunque no sabemos lo que vaya a pasar en 2018- ni en nuestras propias vidas, ni en nuestras 

familias, ni en nuestra iglesia, ni en nuestra ciudad, ni en nuestro país- de todos modos, podemos estar 

confiados, podemos estar seguros que no vamos a ser avergonzados.   

 

 Esto es sumamente práctico- no sabemos si vamos a experimentar otro temblor fuerte en 2018- pero 

Cristo es nuestra roca.  No sabemos qué va a pasar con nuestros hijos en 2018- pero estamos confiados en 

Cristo.  No sabemos si vamos a pasar por una enfermedad muy difícil en 2018- pero Cristo es nuestra 

fortaleza.  No sabemos si un ser querido va a morir en este año- pero Cristo es nuestro refugio.   

 

 Recuerden todos, durante este año, no importa lo que pase en nuestras vidas o en nuestra iglesia, que 

Cristo es nuestra roca, que es nuestro fundamento firme, y no tenemos que estar ansiosos ni confusos, pase 

lo que pase.  Podemos aprender cómo disfrutar la vida cristiana- podemos aprender cómo enfrentar las 

pruebas grandísimas y fuertes como cristianos, de manera diferente que el mundo.  Necesitamos reconocer 

que Cristo es nuestro único fundamento, y después vivir diariamente a la luz de esta verdad. 

 

 Pero si estás aquí y no tienes la salvación en Cristo, si no has estado puesto sobre la única roca fuerte y 

estable, si sigues intentando a edificar tu vida sobre el fundamento de tus deseos y tus buenas obras, 

necesitas reconocer que esto no va a funcionar- que lo que más necesitas en 2018 no es un ascenso en el 

trabajo, no es un coche nuevo- lo que necesitas es un nuevo fundamento, lo que necesitas es estar 

fundamentado sobre la Roca por primera vez. 

 

 Porque la Biblia nos da un contraste muy interesante entre los dos fundamentos posibles en la vida 

espiritual.  Vamos a leer en Mateo 7:24-29, donde Cristo nos cuenta la historia de los dos cimientos, los dos 

fundamentos [LEER].  Esta historia es la ilustración perfecta de nuestro texto en Isaías 28:16- si edifiques 

tu casa- tu vida- sobre la arena- tus propias obras- todo se va a caer.  Si no crees en Cristo, serás 

avergonzado, y vas a estar perdido para siempre.  Pero si edificas sobre la roca que es Cristo, si tu 

fundamento es el Hijo de Dios y la salvación que nos compró cuando murió en la cruz por nuestros 

pecados, tu casa no se puede caer, porque está fundada sobre la roca- tu vida y tu estado eterno son seguros, 

porque Dios te ha puesto sobre la Roca, sobre el fundamento firme que es Jesucristo, y no serás perturbado, 

no tienes que vivir en ansiedad y confusión, sino en la paz que sobrepasa todo entendimiento.   

 

 Y aquí en Mateo 7 no es el único lugar que avisa en contra del peligro de rechazar a Cristo y edificar 

sobre tu propio fundamento.  Si no crees en Cristo, entonces este fundamento, esta roca es, de hecho, para 

ti, “piedra de tropiezo y roca que hace caer.”  Así dice I Pedro 2:8, citando nuestro texto en Isaías.  Es decir, 

sí, por supuesto, aquí en Isaías leemos de lo que pasa con la persona que sí cree, que sí confía, que sí está 

fundamentado sobre esta roca.  Pero cuando Pedro cita este versículo, amplifica un poco las implicaciones- 

nos dice lo que sucederá para la persona que no cree- será avergonzado, por supuesto, pero también, en vez 

de estar fundamentado sobre esta roca, la roca que es Cristo se convierte en “piedra de tropiezo y roca que 

hace caer.” 

 



 Y así es, ¿verdad?  Lo hemos experimentado aquí en la iglesia- hay personas que vienen, y Dios usa Su 

Palabra predicada para salvarles, Dios pone sus vidas sobre la Roca de Su Hijo, y están seguros y 

fundamentados para siempre.  Otros vienen a la misma iglesia, escuchan los mismos mensajes, y salen 

rechazando a Cristo, ofendidos por el mensaje que habían escuchado.  Para ellos que no creen, que 

rechazan el regalo de Dios de la salvación, Cristo no es su fundamento, sino es una piedra de tropiezo y 

roca que hace caer. 

 

 Entonces, te pregunto- ¿qué es Cristo para ti?  ¿Es tu fundamento, es la base de todo en tu vida?  ¿O es 

para ti una piedra de tropiezo, una roca de te hace caer?  Es decir, ¿estás ofendido por el mensaje de la cruz, 

el evangelio que confronta tus pecados, la Biblia que enseña que Dios es un Dios santo y justo y airado en 

contra del pecado?  ¿Qué es Cristo para ti?  ¿Qué vas a hacer con este fundamento que Dios ha puesto, esta 

roca que es Cristo?  ¿Seguir rechazándolo?  ¿O pedir a Dios que te ponga sobre este fundamento, que quite 

tus pecados y que te salve por Cristo?    

 

 

Conclusión- Entonces, para nosotros individualmente, y como iglesia, lo que más necesitamos en el año 

nuevo de 2018 es estar fundamentos sobre la Roca que es Cristo.  Si tienes otro fundamento, ¡¿qué mejor 

tiempo que el inicio de un nuevo año para pedir a Dios por la salvación y estar puesto sobre el único 

fundamento firme?!  Y si eres un cristiano, y ya estás fundamento sobre esta roca, lo que más necesitas en 

este año es vivir a la luz de esta verdad- es realmente confiar en esta piedra probada, preciosa, angular, 

estable.  Nadie ni nade te puede mover, cuando estás sobre Cristo, la Roca.   
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